
.:I11I1I1I1I!1II1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111II1II1I11II1I1I1I1I1I1II1II1I1II1I1II1I1II1I1Ii 1111111111111 111 1I111111111111111111111111111111i111111111!:.

.í~Q GOZOS D~lLE~~~~~~~L~ESS~N LAMIGUEl DáJ 1
~ VillA DE lUCENA DEL CID F

r Ora pro nobis beatissime Michaél
Princeps in Ecclesia Christi.

Las empresas más glorio­
[sas,

fía Dios a tu destreza,
y emplea tu fortaleza
en las más dircultosas:
Haces obras tan pasmosas
que admiran la tierra y cielo.

Dad, etc.

Abogado y protector
de ia Iglesia militante,
cuidas siempre vigilante
de darle auxilio y favor:
y cuando el riesgo es mayor,
tanto es mayor tu desvelo.

Dad, etc.

Dad; pues, Arcángel glo-
[rioso, §

aliento a nuestra esperanza,' ~
pues tenéis tanta privanza ~

con el Todo-pbderoso: §
venga a todos presuroso ~

~~;t~on~::t~o:nc~~a;~:~o;, -§======_~=====~Arcángel Miguel, consuelo.

I/t Ut digni efficiamur promissioni­
bus Christi.

dándole por pan aquel
maná que bajó del cielo.

Dad, etc..

De la escuadra de María
fuiste el cabo principal,
y embajador. especial
de quien Cristo se valía,
cuando a su Madre quería
consolar acá ·en el suelo.

Dad, etc.

Cuando Cristo en oración
estaba en el huerto triste,
desde el cielo le trajiste,
el consuelo a su aflicción;
dando alivio en la ocasión
en su mayor desconsuelo.

Dad, etc.

Mucho aprecio en el juicio
de Dios tu virtud alcanza,
pues te fía la balanza
para hacer de juez su oficio:
pesando virtud y vicio
del grande y del pequeñuelo.

Dad, etc.

Pues en la corte del cielo
gozáis tan altos blasones ...

Dad a nuestros corazones,
Arcángel Miguel, consuelo.

Vos al hombre desterrasteis
que profanó el paraíso,
bien. que con piadoso aviso
su enmienda solicitasteis:
Pues con piedad le enseñ~s­

[teis
a llevar con pan su duelo.

Dad, etc.

De la escuadra celestial
sois el primer coronel,
que al atrevido Luzbel
venciste en guerra campal;
echando al fuego infernal
su rabia y furioso anhelo.

Dad, etc.

Vos al pueblo de Israel
sacasteis libre a buen puerto,
y guiasteis en el desierto
porque a Dios sirviese fiel:

OREMUS

Omnipotens sempiterne Deus, qui saluti humanae; ex summa clementia tua gloriosíssi­
mum 'Principem Eclesiae tuae Michaélem Árchángelum mirabillter deputasti; concede
propitíus, ut ejus salutare subsidio hic mereamur ab hóstibus homn'bus defendí, et in
nostro óbitu liberari, tuaeque excelsae Majestati praesentari. Per Christum Dominum
nostrum. B1 Amen.


